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Hermano OLEGARIO ANGEL

B40

Eduardo Rodas (1912-1936) 

Natural de Santa Coloma de Farnés, Diócesis de Gerona (España).
De nuestra Comunidad de San Hipólito de Voltregá.
Falleció a los 25 años de edad y 6 de vida religiosa.
Fue fusilado, por odio a la fe, en San Boy de Llusanés, el 18 de Agosto de 1936


Muy temprano, el joven Rodas frecuentó la Escuela de su pueblo natal, que dirigía entonces el llorado Hno. Raimundo Eloi, que también sería mártir en la Revolución española de 1936.


Había emprendido ya estudios para la carrera de Abogado, cuando su salud se resintió seriamente y le hizo desistir de su deseo, adoptando el trabajo de oficial de notaría.


La piedad y la vida de los cristianos que él ayudó en el mundo fueron la salvaguarda de su corazón y de su espíritu. La biblioteca del Notario le facilitó, por otra parte, buenas y serias lecturas, que satisfa​cían su enorme sed de conocimientos diversos.


A los 18 años, Eduardo Rodas oyó el llamamiento divino y solicitó ser admitido en nuestro Instituto. Su excelente conducta, su pasado tan digno, sus padres que eran renombrados católicos, todo le resultaba favorable a su empeño, como lo consignan las letras testimoniales que presentó. Los humildes ruegos y sus circunstancias le prologaron algo el Postulantado, pero en la víspera de la festividad de Todos los Santos de 1930, tuvo la dicha íntima de verse re​vestido con el Hábito de nuestro Instituto y se sintió llamado por primera vez con el nombre de Hno. Olegario Angel. 


Desde entonces no tuvo más deseo que llegar a ser un buen religioso. De apariencia sencilla, hablaba poco y nunca lo hacía de su vida pasada. Por otra parte, se mostraba muy abierto para con su Director. Su Noviciado transcurrió en la práctica de las virtudes religiosas, sobre todo de la obediencia y de la humildad.


En el Escolasticado, se mostró apasionado por el estudio. Pero su mala salud no le permitía dedicarse a él con exceso. Muy delicado en el trato, intentaba siempre evitar cualquier molestia para con los compañeros mientras estudiaban. Pero en los paseos y recreos se manifestaba alegre y comunicativo, de soltura en el hablar y de cierta ironía, pues su inteligencia muy cultivada le hacía posible mantener conversaciones que admiraban a los otros, que no sabían tantas cosas como él. Este religioso, digno y cortés, se mantenía en la modestia más completa, para aplicar mejor su corazón y su espíritu a Dios que había tomado como única herencia.


Un debilitamiento de su salud hizo que su Escolasticado se acortara. Se le trasladó a la Comunidad de Ancianos, para ocuparse de pequeños trabajos de jardine​ría. Allí encontró una mina de mortificaciones y de méritos. Primero no podía ya manejar los libros profanos. Además cierta torpeza le originaba muchas advertencias, a veces desprovistas de razón, pero que él aceptaba religiosamente. Todo ello fue para este intelectual una prueba muy dura que nadie llegó a conocer. Habiéndose restableci​do en parte la salud de nuestro Hermano, gracias a los trabajos al aire libre y a pleno sol, fue enviado en Enero de 1933 al Externado de Condal, en Barcelona, como auxiliar de la clase de los pequeños. Por su dulzura y por su amenidad, supo hacerse amar de los niños que le entregaron todas sus simpa​tías, haciendo ver en ello todas sus grandes cualidades para la docencia.


En esta numerosa Comunidad pronto se comenzó a apreciar al recién llegado. Sin abandonar su plan personal de silencio y modestia, pronto se fue conquistando la amistad de todos. Si hacía algunas réplicas, siempre estaban impregnadas de caridad, aunque no todos fueron capaces de entender sus procederes. Al marchar de Condal, al final del año escolar, había logrado un buen ambiente y todos sintieron mucho su partida.


Fue enviado a San Hipólito de Voltre​gá y allí tuvo que regentar la clase de los pequeños, compuesta en su totalidad por hijos de Antiguos Alumnos. En este modesto pueblo de gentes duras y sencillas, el Hno. Olegario Angel se encontró a su gusto y se mostró como era: humilde, comprometido, apostólico, amable, inteligente, activo. Gobernaba a sus pequeños alumnos a la perfección. Con bondad y flexibilidad, el trabajo era siempre realizado con interés y aprove​chamiento. Los padres se declaraban muy contentos con el progreso escolar de sus hijos y casi no podían esperar cosa mejor.


Por sus conocimientos sobre los temas sociales, por su experiencia de joven en el mundo, y por su vivacidad de espíritu, nuestro Hermano aportaba al Patronato una buena colaboración. En Comunidad mantenía relaciones excelentes con todos, culti​vando una hermosa fraternidad y manteniendo una regularidad ejemplar y permanente.


Entre las cualidades religiosas y morales de nuestro Hermano, tenemos que resaltar su gran piedad. Es algo que todos los que vivieron con él no pueden olvidar. La sinceridad parece haber sido su virtud característica. Se gozaba en su compañía, de la misma manera que se aspira el aroma imperceptible de una violeta, aunque no se constate su presencia. Al lado de la simplici​dad, siempre brillaba en él la humildad. Se consideraba el último de todos y parecía no darse cuenta de sus méritos. Si sospechaba haber faltado en algo a la caridad, se ponía de rodillas delante de cualquiera que creyera haber ofendido y le pedía perdón.


De temperamento ponderado y de humor estable, no se quejaba de nada ni de nadie. Siempre se contentaba con lo justo para su vestido y su alimentación. Aceptaba lo que nadie quería. Y, si había alguna discrepancia, siempre cedía gustoso en todas las ocasiones. En su vestido no se preocupaba para nada de agradar al mundo. 


Le bastaba ir digno y limpio. Este joven Hermano era una promesa y daba muchas alegrías  a los Superiores. Pero una muerte gloriosa vino a romper las esperanzas. Jesús, que ha bendecido a los pobres y a los humildes, le habrá acogido en su seno con toda seguridad y le habrá colocado en la falange de los que siguen al Cordero entre cantos de triunfo inmortal.

    Nota. Para conocer la detención y martirio de nuestro Hermano, se puede ver la Noticia Necrológica del Hno. Agapio.






